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Los ferroviarios, nosotros, los que llevamos el agua regando las sequías del norte, el agua salubre a las zonas áridas y las salinas, combatimos las enfermedades endémicas llevando la salud, sacamos a los inundados en medio del agua, transportamos hombres que llevaron las palabras y se transmitieron códigos de luchas y rebeliones, transportamos refugiados y perseguidos políticos en las dictaduras.

Es decir a lo largo de mas de un siglo hemos transportado distintos tipos de cargas y encomiendas, y también llevamos los mensajes de paz de nuestra santidad.

En el año 1982, un año difícil y de confusión del pueblo argentino, luego de un tiempo recién comenzábamos a percibir la democracia, estábamos bastantes confundidos. A un embriagado de buena casta de soberbio y prepotente, se le ocurrió lo que ya todos sabemos por un capricho, el mayor de los peligros es un soberbio con poder.

El hombre de mayor rango eclesiástico del Vaticano Juan Pablo II, concurrió a la Argentina para lanzar el mensaje de paz y la bendición papal. 

Su mensaje lo lanzo desde la Basílica de Lujan y el mismo solicito viajar en tren hasta dicha ciudad.

Se lo debía hacer por medio del ferrocarril Sarmiento. En la cual Ferrocarriles Argentinos accedió al pedido. La empresa estatal F.A emitió boletos especiales para la fecha del viaje conmemorativo.

Un día antes, el 10 de Junio de 1982 en la playa de Remedios de Escalada del ferrocarril Roca, todo el movimiento de maniobras era el armado de dicho tren que llevaría al Papa hasta Lujan.

Antes de arribar el tren papal, se realizaron pruebas de seguridad a las veras de las vías conjuntamente con la policía de la provincia de Bs. As. y la Policía Federal con el servicio de inteligencia argentino y partieron dos trenes de prueba, uno encabezado por la locomotora General Motors GT22 CW 9041(Astarsa Argentina) perteneciente a la línea Roca.

Pasada horas del mediodía del día 11 de Junio, el tren ya estaba en el anden de la estación Once con sus coches weskspoor de la oficialidad y presidencial encabezado por la locomotora General Motors 9045 prestada de la línea Roca(ese día por cuestiones de seguridad se suspendió todo tipo de servicios).
Los maquinistas eran inspectores de maquina de base Haedo del Sarmiento, lo cual antes de abordar la maquina pasaron por un estricto control por parte de la Policía Federal.

El tren partió ornamentado con los símbolos nacionales y la insignia y bandera distintiva del vaticano, en la que el Papa arribo la formación en estación Morón que la misma también fue ornamentada y alfombrada todo el anden.

El Papa iba sentado en la sala de estar del coche oficial 1 saludando a todos los fieles. El camarero era el Sr Basilio Demitruk, del ferrocarril Roca que cumplía servicio en trenes generales como "El arrayanes" o "El Zapalero" ambos con destinos hacia el sur de nuestro país, Basilio era de origen polaco y de esta manera intercambiaron palabras en su mismo idioma.

Todo el trayecto se realizo normal y sin novedades hasta la ciudad de Lujan en la que una gran multitud de hombres, mujeres, y niños lo esperaban para acompañarlo hasta la Basílica.

A la vuelta hacia Once en cercanías de la estación Caballito una mujer se arrojo a las vías acabando inmediatamente con su vida, la cual la formación no se detuvo por razones de seguridad.


Foto 1 coche oficial y presidencial Werkspoor para las altas autoridades (del Roca).

Foto 2 el Papa Juan Pablo II saludando a los fieles.

Foto 3 la General Motors GT22 CW 9045(Astarsa construida en Argentina) encabezando el tren papal detenido en estación Morón.
Foto 4, Monica Mihanovich entrevistando al camarero Basilio Demitruk que a los pocos meses murio en el interior de dicho coche, la cual también entrevisto al jefe de material remolcado de los talleres de Remedio de Escalada del Roca Anselmo Mocchetti.
Agradezco al amigo Jorge Cerigliano que es el autor de las 4 fotos.
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